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MES DE LA SOLIDARIDAD 2007

PENSANDO EN EL OTRO

“Nos proponemos reforzar nuestra presencia y cercanía. Por eso, en nuestro servicio pastoral, invitamos a dedicarle más tiempo a cada persona, escucharla, estar a su lado en sus acontecimientos importantes y ayudar a buscar con ellas las respuestas a sus necesidades. Hagamos que todos, al ser valorados, puedan sentirse en la Iglesia como en su propia casa”. Mensaje Conclusivo de la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe n. 3

Estimados hermanos y hermanas:

En estos meses he orado al Señor, abriendo el corazón y el oído para escuchar a Dios en los acontecimientos, tanto eclesiales como nacionales. Como todos los años deseo compartir con ustedes lo que ha ido surgiendo desde el interior de quien agradece cada día a Jesús ser el pastor de esta comunidad de Educación Superior. Espero que las reflexiones que les expongo, puedan ayudar  a que cada uno elabore su propio “camino espiritual” en este Mes de la Solidaridad que empezamos a vivir hoy.

No deja de alegrarme recordar, es decir, volver a pasar por el corazón, las innumerables iniciativas solidarias que la Vicaría ha hecho a lo largo de sus treinta y un años de existencia. Varias de ellas, especialmente “Navidad en la calle”, se han mantenido hasta el día de hoy con un espíritu siempre joven. Otras respondieron a situaciones del momento o a sensibilidades de los participantes de los equipos y pastorales en un tiempo histórico concreto de nuestra Iglesia o Patria. Recuerdo con cariño el apoyo a jardines infantiles en campamentos o programas de alfabetización en poblaciones del gran Santiago. Otras iniciativas, nacidas al alero de la Pastoral Universitaria, han asumido un camino propio con el transcurso de los años. Es el caso de la fundación “Gente de la Vega” que constituye un apoyo vital para decenas de personas en situación de calle en el sector de la Vega y del barrio Franklin. Podría nombrar tantas otras iniciativas, como apoyo a hogares de menores o de ancianos, rehabilitación de personas drogadictas, pastoral carcelaria, hospederías de adultos, refuerzo escolar o de preuniversitario, inserción en poblaciones. Cada proyecto es la suma de corazones, sueños, jóvenes y adultos voluntarios, dolores y fracasos, éxitos y cansancios bien trabajados.

En cada uno de los participantes de esas experiencias resuena la palabra de Jesús: “Les aseguro que cuando lo hicieron con uno de éstos mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicieron” (Mateo 25,40). Los invito en este mes a realizar un recuerdo agradecido de los proyectos solidarios que, en sus 
pastorales o áreas, han sacado adelante, ahora y antes. Muchas veces no hemos tenido grandes recursos económicos pero nunca han faltado corazones dispuestos y brazos entusiastas. ¡Ahí está nuestro más grande tesoro!

El título de esta carta pastoral nos quiere proponer un camino que, sin desconocer lo ya vivido hasta ahora, nos permita sintonizar con tantos hermanos y hermanas que hoy también son para nosotros Cristo. Muchas veces he reflexionado el porqué tantos jóvenes entusiastas luego de un tiempo de fuerte acción social dejan todo lo vivido, y en ello a muchas personas que han conocido, como un simple “recuerdo”. No quiero decir que olvidan las experiencias y personas que han conocido, pero pareciera que ya no son tan importantes como antes o que otras prioridades comenzaran a ocupar ese lugar que antes nadie podía desplazar. ¿Por qué? Cuando tengo la oportunidad de conversar con quienes se vieron “beneficiados” de la acción solidaria y generosa de esos jóvenes me doy cuenta que si bien no dudan en agradecer su apostolado social hay también un recuerdo dolorido por sentirse, una vez más, abandonados y dejados a la deriva. No creo que haya personas que deseen producir daño a quienes desean ayudar pero eso ocurre cuando se crean lazos que una de las partes no sabe cuidar. De hecho, conozco varias instituciones que hoy en día no aceptan la presencia de “actividades solidarias” si no conllevan un compromiso que se prolongue en el tiempo.

¿Cuánto pensamos en el otro, no sólo como un sujeto receptor de nuestra ayuda, sino como una persona que está haciendo un enorme gesto de confianza de dejarnos entrar en su intimidad, tan marcada muchas veces por el dolor, la vergüenza o la indiferencia de los que lo rodean? Hoy se habla mucho de la responsabilidad social empresarial y es bueno que la sociedad asuma el desafío de hacernos todos responsables de lo que pasa a cada uno de los hombres y mujeres de Chile y del mundo entero. Pero, ¿qué responsabilidad social asumimos cuando no creamos puentes de confianza y solidaridad con los que nos rodean? ¿Nos duele que muchos compañeros en la universidad imaginen a la Iglesia como un “ente anacrónico” o un grupo sin ninguna sensibilidad con las demás personas que conforman la sociedad? ¿Asumo como propio el dolor de ver el poco amor y entrega, que hay en muchas pastorales y equipos, por nuestra Iglesia local que es la  Vicaría Pastoral Universitaria de Santiago? 

Cuando voy a los distintos centros de educación superior veo  a miles de jóvenes pero me pregunto si todos ven a los mismos jóvenes que veo yo. Me fijo en los estudiantes pero también en el acomodador de autos, en el guardia, en el personal del casino, en el cajero, en la auxiliar de aseo. Cada vez hay más jóvenes que por la desesperación de no encontrar un empleo mejor remunerado, desarrollan estos servicios que normalmente son muy mal pagados para la importante labor que hacen. ¿Nos damos cuenta que para ellos la universidad es algo que siempre ven desde un límite que no pueden atravesar? Solidaridad es también poder hacer camino con ellos como lo hizo Cristo. Ojo, que no vale decir “Cuándo te vimos” (Mateo 25,37) ya que el Señor nos ha dicho claramente en ese evangelio como debemos vivir y servir.

Los invito, en este mes, a darse el tiempo de ver y compartir con quienes están a su lado en el día a día. No hay que ir a lejanas poblaciones o dramáticos hogares para empezar a  vivir solidariamente. Una cosa no quita la otra, pero si no somos solidarios en nuestro lugar de estudio, en donde permanecemos gran parte del año, nuestras acciones solidarias nunca pasarán de la anécdota o del  recuerdo emocionado, nunca transformarán la vida. 
¿Cómo vivir esto? Les desafío en este mes a ser muy creativos. Tenemos toda una historia de personas que no han necesitado de un “papá vicaría” para sacar adelante sus proyectos. Lo que sí necesitamos es a la “Madre Iglesia” que en María de Nazaret y en su hijo San Alberto Hurtado, nos dice que sólo la fe puede transformar la acción en contemplación, que nos hacen siempre salir al encuentro del hermano y de la hermana que sufre, poniendo la caridad como el umbral de la justicia. Corazón nuevo para un Chile nuevo, en sus personas y en sus integrantes.

Con mucho cariño, pido para cada uno de ustedes, sus pastorales, comunidades, equipos y áreas de trabajo, la bendición de Dios, Uno y Trino, aliento de la verdadera solidaridad,

Padre Andrés Moro

4 de Agosto, 
Inicio “Mes de la Solidaridad 2007”
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